
garganta las manos que basta entonces las tenia muy asidas á e1J4 
pero hablándole al Padre con algún espanto, y seiíalándole cierto hj 
gar del aposento llonde esta ha, le decía: ,,allí está,, Padre; allí estii 
demonio que yo tenía atr:wesado en mi gar~a11ta y me qner~a al_lOgl&l 
Comeuzóle á, examinar el Padre, pouié111lule delante h1 m1se1·1cordll
{le Dioti por 11i estaba este hombre atollado ó car~ado de al~nnos lt'llt: 
ves pec¡dos, con que se alentó y confió de salvación por medio.de~ 
divina ~racia. Retirió, pues, al Padre este pol.lre ltoml.lre, que s10ndf 
mozo vió visiblemente al demonio, qne le prometía sn ayuda y amia, 
tad ofreciéntlole·mncha suma de dinero, y qne eu eljnego siempre a 
dt'Ía con ganancia, y que á. veces sin pensar le r~present;i ha para tra• 
Je á si hermosos veqreles y :floresta~, y qne s111 poder couocet· cómt 
fuese aqnello se las llegaba muy junto de sn vist:1; y que otras vooa 
se sentía tan 'pesa<lo 1iara las cosas ele Dim'I, qne el eu_trar eu los teaa
plos le era muy penosa cosn! y annq~te por esto 1~0 ueJaba ue hact>~ 
pero era forcejeándose ó haciéndose tuerza, pareciéndole q1~ería rey• 
tar. A lo uicho, aiíadió: qne por veinte años, annq~e oía l\11sa, a~ t1em. 
po de alzar se le ponía el demonio por delante, y sm po1lerlo evitar J, 
p;lrecia que un pie de cabra le tapaba los ojos, y que á esta can~ nt 
babia. podido ver las especies sacrament::i les p(1r tiempo de los vemll 
años con que le tr::iía muy cougoj::iclo y afligido. Esta claridad y v• 
dad con que confesó sus pecados fué principio de su consuelo, porq• 
el Padre le dispuso cuanto pudo á que se confes::ise, como lo l11zo,,... 
neralmente con gran dolor y sentimiento de ellos; y recibiendo la O. 
munión vió la hostia qne en tantos años no había po<liclo ver, sinti• 
do en sn alma el consuelo espiritual qne en tau extraño caso se 1•nÑI 
bien entender, y el Padre con singular gusto de tau feliz snceso, Y 
semejantes á éste, son muchos ~os_ casos y buenos lan~~s que á n119 
tros oper11rios se leR ofrecen, pr111c1palmente cuando v1s1tnu las cá• 
Jes, y cuando van á obrajes 9ue ~stán Henos ele cr~atl?s y csdavo~ q• 
trab::ijan eu ellos, gente ord111ar1amente muy <1est1t1111h~ de drctr,oaJ 
enseñanza; y por la misma razón la Compaiiia. de ?esús, en los I~~ 
res donde se ha.Ha, toma muy á, su cargo este humilde y santo mnlll' 
terio. 

CAPITULO X. 

UELACIÓN DE LA MlSlÓN Á QUE FUÉ ENVIADO 

EL P. JUAN LAURENCIO, ACOMPA~ANDO UNA ESCUADRA 

DE SOLDADOS QUE SALÍ! Á LA REDUCCIÓN DE NEGROS FOR.&GIDOI 

Y SAL1'EADORES, 

§ I. 

La ocasión que httbo para encargarse los nuestros 
de ayudar en esta tmpresa. 

, Aunque entre los frutos espirituales, que por medio de nuestros• 
nisterios y el diviM favor se han cogido con los trabajos de 11uesni 
Pádres de la Casa Profesa, pudiera. escribir de yarias misiones que 
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difettntes Jugares de) Arzobispado para bien de las a1mas se han be. 
eho, pero por la brevetla1l mo conteutaré con escribir de una que foé 
muy señala<la el año <l~ 1608, y de grnude fruto para todo el reino, Y 
auoqne es verdad qne lo mattll'ial y político d6 e11tajornada y empresa 
uo corrió por manol! 1le los lle la Compaiiín, pero en lo espiritual y buen. 
suceso de ella, gratHle parte t11Yiero11, como se verá en d discurso de 
esta rtilación, que necesariamente es algo larg-a; y la jorna<la de que 
aqni tratamos tuvo su origen de.qm•, habiéu1lose mult,plica<lo en la 
Nueva Etcpaiía gra11deme11te el número 1le los morenos etiopes, que en 
uavfos de arm11zones de ellos suelen venir de Angola, y de otras ))artes 
de la Etiopía; algu11os tle ellos, mal ale11t:ulos y mal coutentos lle ser• 
vira\sus amos, comenzaron á. hacer11e fuga y retirarse á nnas ásperas 
semnla11, do11de hall:.u,do tierras y aguas á propósito para hacer sus 
sementeras y i,,uste11tarse, t:1ml.liéu salían á los caminos y otras estan
eias 1le espnüoles, 1lonl!e como geute f'orngitla. salía u á b11cer sus asal-, 
to11, cmutivanclo i1ulios é indias, y tal ,·ez uo ¡)Cl'donaba.u á 1011 espaüo-
1611, Y t-1 rnn.yor daiio que se seguía tlel atrevimieuto ele los negrol! Zi
m11rro11es, que así los llamal.lan, era que con el 1-'jernplo de estos, otros 
lotomabau 1,amsej!uirlos, cna11llo se cansaban ó les daba u alguuaoca
sióu su1111111011, y recibiéu,lolos de muy buena gaua los Zimarrones, iban 
eorrosamlo sus cMilas. Con esto 110 estaban seguros los caminos, en 
e11pecial los más públicos y generales del reino, cuales son los que lle 
México pasa.u á la Veracruz, puerto donde llegan las fl.otail quo Yienen 
tle España; se11tiause ya en la Nueva estos daiios tan geuerales, Jos 
cuale11, si no se reparaba.u 0011 tiempo, comenzaban otros mayores aue-
1aote, porque cada día, se multiplicaban los Zimal'rones con los que se 
lea llt>gabau y crecian sns fn<.'rzas y los insultos que cometian. Y aun
que alg11na11 veces hablan salido algunas justicias de aquellas comar
eas acom1Jaiiadas de otros eilpañoles, á, castigar y aprehender á esta 
eanalla fugitiv11, 110 se había logra.do f'I intento, porque el puesto que 
liabían esco:,:-hlo los negros para su morada y las ma.drig,teras que te, 
11la11, ernn por extremo ásperas y dificultosas. 

Esta111lo eu este estado las cosas el año de 161·9, y gobernando 1a 
Nneva Espaiia. el Exmo. Virrey y Marqués de Salinas Don Luis de 
Velnsco, trató con g-rande eficacia del remedio de daiios en el reino tan 
geneniles, y para esto dió conducta de capitán de esta jornada. á un 
caballero llamallo Pedro González tle Herrera, vecino de la ciutlad de 
los Ángeles, natural de l\féritla en Estremadnra; hombre de valor, ri• 
qneza, experiencia y pru1lenci11o, para qne haciendo leva de gente bas, 
~bte al castigo y reducciótt de los rebcla1los, se pusit1se eficaz reme
tho, asl á lo!! daños padeci1los, como á los qne cada dia amenazaban. Y 
como prlncipe ta.11 cristiano, y pa.n1 qne tu viese más feliz suceso la.jor
nada,_ no se contentó lle pre,·e11ir y proveer lo tt-mporal de ella, sino 
también 1le los me,lios es1>irituales y divinos que suelen ser los que 
Mg~ran los felices sucesos. Pidió y encargó su excelencia. al Pa1lre 

arttn Pelaez, Viceprovincial, qne á, la sazón era 1le esta Provincia, 
que seiialase tlos Pad ··es nuestros tle h, Casa Pt·ofesa. que acompa
ilan,Io á la geute 1le guerra :ulmi11istrase:i los Santos Sacramentos á. 
l~t sol1h~los, trata,eu 1le medios 1le paz y de reducirá aquellos fora
gtdos á ¡mesto y sujeción conveniente, y daba pris,l el Virrey al des, 
Pacho 1le estajor1rn,la, por cuanto eu aqnel mismo tiempo que se dis
poufa, habían andallo iusoleotes los negl'Os Zimarrones, y robado y 
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destruido unos carros de los qne traginan del puerto de la Verael'á 
á México la ropa que viene de España, desbaratando la gente de aer
vicio que los traía y hecho pedazos á un español que los goberna~ 
No pudo excusar el Padre Viceprovincial el acudirá obra tan piado, 
sa, y trató luego de escoger sujeto á propósito pam esta empresa. 

Es señalado pat·a esta Misión y jornada el Padre Juan Laurencio, 
y pónese aquí la relación que de ella h·izo á stts superiores. 

Para empresa de tanto servicio <le Dios y de bien público, y reme
dio de tantas almas de morenos ( que aunque andaban hechos saltea
dores eran bautizados cristianos), fué señala,lo con otro compañero 
que se le dió, un Padre grave y de grande religión y prudencia, Bee
tor que babia sido de la ciudad ele los Ángeles, y que despnés fué p,. 
vincialde esta Provincia, llamadoJnan Laureucio, de cnyasseñaladu 
:virtudes r gobierno se hará más dilatada relación a<lelaute, y porqlll 
el dicho Pa<lre, dando cuenta ele esta su Misión y jornada á los sope, 
riores ( como es u~o en la Compañía), hizo relacióu de ella, y de lo (108 
mientras duró,se habíaobratlo eu ayncfaybieu <lP. los prójimos (qneera 
lo que llevaba á su cargo), 1:1iendo esta relación tan puntual y veri,lict, 
y do persona que se halló presente á todos los sucesos que en ella pi
saron, me pareció poneda aqní como la escribe en sn carta pata el Pl
dreRodrigo de Cabrec1<1, que en este tiempo llegó dd Perú por Vh1ita,t01 
ele nuestm Provincia de Nueva España. Acepté, dice, estr. obediencia 
sin reparar en la inquietud de andar entre 11oltla<los, Po el trabajo ele 
los caminos, eu el mal temple, y el riesgo de las sabandijas de tierra 
caliente y fuerza de los Zimanones, ni en otras muchas incomodid• 
des y dificultades, persuadiéndome ser la volnutad de N uestl'o Señor, 
interpretada por los superiores; y así res1)oudí cuando se me iutioMio 
que una vida tenía, y que no reparaba en que ésta se diese por blan• 
cos ó por negros, como se cumpliese en mi la voluutacl divina; y lue
go prosigue: 

KHabién<losejnntado en la Vera cruz la compafiía de soldados que et 
esta ciudad y otras partes se habfa11 levantado, salimos á nuestraem• 
presa á. 26 de Enero de 1609, habiéndose ecl1a<lo Ba11do que en aquel 
día, ni en el antecede11te con sn 11oche, saliese <le la ciudad al cam
po, moreno uingnno, so pena de la vida; porque no se diese aviso 6 
los Zimarrones de nuestra partida, la cual por la misma razón fué COI 
el sileucio posible, y sin publicar la derrota que había de llevar noel• 
trajoruada. En este mismo tiempo andaban los alzados tau insol•· 
tes, que dieron en una estancia ó hacienda <le campo y la robaron 1 
pegaron fuego; y no hicieron presa <le la gente de ella porque hoy• 
do se pusieron en salvo. Pasaron á una pastoría, tlonde bailaron al
gunas indias y dos espaiíoles, y pregn11ta11do al 11110 de ellos por no• 
tro capitán Pe<lro González de Henera y sus soldados, y porque 1t 
supo responderles á su propósito, le abrieron la cabeza con un te~ 
do, y después le ~cabaron <le matar con blnta inhumanidall, q_oelll! 

· que le hirió con el terciado 1am ía la sangre lle él, y los demás beb1e~ 
taml>iéq la sangre del desdichado, cogiéntlola juntas las manos • .111' 

oieron bandera de cabellera del español, y lleváronse seis indias por
que las demás hnyeron; 110 quitaron la vida al otro español, sino lo 
llevaron consigo hasta el pie <le la siel'ra donde tenían sus rancherías. 
Alli hicieron alto y 1lierou avjso anil>i, de su llegada, y habiéndolo 
t.enido, bajó el caudillo de los uegros llamado Yangi\, acompañado de 
en gente de guena, el cual venía bajanclo á sóu de un tambor y algu
nos cencerros qne tocaban. Este Y anga era un u e gro Bron de nación, 
de quien se decía que si no lo cautivaran, fuera rey en su tierra. Y 
como tenía estos humos, él hitbía. sido el primer Ziwarrón que había 
hecho fuga de sn amo, y había treinta aiíos quo andaba á monte, y 
hsbiéndosele jnnta<lo otros que le tenían por su cabeza, se llamaban 
Yaugnicos; siendo ya viejo había encargado las cos.as de la guerra á 
otro negro Angola llamado Francisco de la, Matiza, tomando este so
brenombre del a1110 español que había tenido. Estando, pues, aquí, y 
pensando el e!llpaiíol quA habían traido vivo, que harían de él lo mismo 
que de su compaiíero, clá111lole muerte tau crn,lameute como al otro le 
lu,bían dado; le dijo el Yanga: 110 temas, espauol,qne has visto mi cara 
y así no pue1les morir; con toda esta antoridall hablaba el denegrido 
Yauga. Mancló á los 1myos que le diesen de comer, y al espaiíol que 
escribiese al capit~u Pedro González de Herrel'a y demás solllados, 
una carta llena de notables anogaucias; blasonando en ella de las vic
torias tJue habían alea.nzaclo ele los españoles que en varias ocasiones 
habíau vtnido á aprehen,lerlos, notándolos de crueles y fementidos y 
al capitán de cobarde, y le desafían y convidan que veuga presto á su 
rancho. para donde le guiará el portador, porque uo tenga trabajo en 
bosearlos. Escrita esta carta despachó el Yanga al español cou ella 
P8!'3 el capitán y compaüía ele sus sol<la<los, diciéndole al et1pañol que 
gmase á su gente hasta aquel puesto aiu subit· á lo alto de la sierra, 
si no quería morir con ellos. 

llieutras esto pasaba, Re ocupaba nuestro capit:ín en recoger la gen: .. 
te ~e gnena, así indios flecheros, que eran ciento ciucueuta y cien 0$· 
)lanoles paga,los por el Rey, y otros aventureros; y caminando po~ 
fuera de_cam i no au nq ne muy trabajoso, de pan tan os y lodazales, por no 
ser t1e11t1dos, se buscó pnei:.to acomodado para fabricar una casa en 
qne se guardasen bastimentos y mnuicioues. Aquí concurrieron veci
u~s lle h• tierra, estancieros y vaqueros, y yo comencé á hacer mi od
oio, enca~gantlo á. to1la la geute se pusiese bien con Dios por medio de 
1~ confesión y 'Jomuuión, p:wa qne su Majestacl los ayuda.se y dies~ 
v1e~orrn, y 110 saliesen coufuutlidos de enemigos, que siendo de tan baja. 
cal!dad, ~raían inquieta la tierra. Tuve muy bien que hacer en con
fes1oues 1mporta11tísima,s y comuniones hasta el día de la refriega; 
gastando en confesa!' uo sólo los días, sino talllbién buena parte ele la 
11och~, éon e1-1paiiole.s, 11egros, mnlatos, mestizos é indios que se ha
blan Juntado en el l{eal; 110 se sabía el camino y derrota que se había 
de tomar para d:tr con seguridad eu la ranchería principal de los Zi
marrones, por la aRpcreza. y espesura de la tierra; y así se echó de ver 
q~e había sido provi,lencia particular de Dio.s el no haber quitado la. 
vida el Yauga al espaiiol que cayó en sus mauos, y con quien despa, f.b~ 80 arrogante carta, porqne éste llegó aquí y la dió al capitán; co
igió de ella, y rle la arrogancia de esta gente, que no tenía que tratar 

ton ella de medios de paz sino proseguir en su jornada. El espaíiol 
86 confesó y comulgó aqui con mucho reconocimiento de la merceq 
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qae Dios le babia hecho, en ltauel'le sacado con vicla. de las mano. 
de tau cruelefJ y bárbaros enemigos; y el domingo de Caruestole1ulaa, 
desde el puesto guiando el mismo soldado nuestro ejército poi· parto. 
que no fuese sentido, se puso junto á un arcabuco que distRba trei, le
guas de la ranchería de los morenos. El lu11es siguieute, 22 de Febre, 
ro, saliendo el capitán con dos escuadras de á caballo á reconocer la 
tierra, y disponer dónde asentaría de propósito su Real, fué Nues
tro Señor servido, que vino á dar con mm cnatlrilla. de los negros q• 
ven[an bajando de su ranchería, y saliendo del arcal.mco e11sillauaa
algu11os caballos ( que ya. eran señores de ellos para salir á pelear~ 
Y el intento de estos era, que arrepentidos de haber enseündo su gna, 
I'ida al español que despacharon con la carta, y recelosos de otro que 
estaba en una pastoría cinco leguas de allí, y tiabía también su ranche
ría, il,an á matar los que en ella hallasen y pasará quemar un Ingenie 
de azúcar en Orizaba, y llevarse los negros que e11 él estaban para tener 
más gente que los ayudase á defender de los espaíioles. Pero lne~o qae 
á estos los sintió la cuadrilla de los enemigos, des:unparamlo el bueu 
116.rnero de caba,llos que bauían ensillado y eufrenado, y dPjando ar
cos, carcajes y flechas, y alguuas otras armas, ropa y comida, huye
ron por la eiipesnra adentro, y subiendo á sn pue~lo dieron aviso en 
é1 de la llegada de los españoles, que ya tenian cerca de sí: cou esto, 
l'!onó allá, eu lo alto una algazara de hombres, mujeres y muchaehoe, 
que el capitán y los que con él ibau, oían en lo bajo estas palabru: 
ccespañoles en unestra, tierra, españoles.,} El capitáu, conteutá111loat 
este día con esta facción de haber descubierto la rn:ulriguern ele estAII 
enemigos, y de haber hecho la presa de los cal>allo11, y tambiéu de ha
ber hallado uu buen sitio para acerca.rso con su Real, dió la vuelbl 
adonde había dejado la gente de su campo, para dar ordeu eu la pro. 
secución de su jornada. y pretensión. 

§ III. 

ProsigtUJ el Padre Juan La1trc1lcio en la relación d,e su Misiór. 
y sucesos de la guerra. 

Levantó su Real el capitán Pedro González de Herrera, y pasó con 
él á asentarlo jnnto á un río, en campo llano y raso de buenos pastoe, 
desde el cual se descubría claramente el Pueblo de los l\Iorenos, di• 
tante de allí dos leguas de camino, la uua de tierra llana y la otra de 
áspera serraufa, en cuya cima y llanada que en ella babia, estaba el 
dicho pueblo rancheado en buena disposición. Este día se ocnpó la 
gente en cerrar y pertrechar el Real cou uua buena paliz:ula, y eu coi 
rrer la tierra en que se les ofreció una buena faceióu para eutlaquecet 
las fuerzas al enemigo, quitánlloles otro buen número de caballos que 
°"n·su potrero y dehesa tenían. El día siguiente salieron dos escuadra 
de á caballo para reconocer y buscar i,;i había algún otro camino para 
subir de secreto al pueblo de los enemigos, fuera. de la senda ordin• 
ria ·en la cual se presumía que tenian alguua celada ó emboscada esta 
·gente, y no ltabiéUtlo.se descubierto otro camino, se resolvió á acome
ter por el ordinario el tlht siguieute. E:-tr, Liabiéntlose coufesaclo dee
de antes de las tres de la mañana algun~ gente que antes no BI 
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babfa prevenido, y babiéodoso dicho Misa y comulgado, se fué á dar 
asalto á los enernij?os á las ocho de la maiiana, quedando en el Real 
gnarda111lo el bagaje y caballada la gento qne 11a1ecia necesaria; la 
que marchnba á dnr el asalto iba. repartida en tres escuadra..~, que ca
winaua á pie por h, aspereza de la tierra. La primera escuatlra tle es-
1iaü.oles arcabuceros guiaba el capitán; con la seg-unda iban indios fle. 
clleros, que demás ele sns arcos y fl.eclrns también llevaba.u hachas y 
macbetet1, con que ibau abriendo lit seurlay camino angosto que tenían 
los negros. Mi compaiiero y yo, íbanios sin más armas que ht con
fianza Pn Dios. Puse haldas en cinta., y tle ellas colgatlo uu va~ito del 
Santo Óleo para. olear á lo~ que estuviesen á riesgo de muerte; fué 
grande el cons_nelo que la ge11te llevaba de vernos ir en su compaiiía, 
y 110 menor me la comunicó á mi Nuetitro Señor para irá dar misa
fad y ,•ida por }1qnellas almns, y las de los negros si fuera menester. 

Llugmuos á utm fuente qne manaba de eutre unas 11eñaR, de cuya 
ngua 1110 J>roveían los negros, aunque estaba. distante su pueblo, por
quu en él no teníau otra que beber. Juuto tí. esta fuente se halló una, 
gran s~mentera de tabaco, calabazas y maíz, tollo se taló y destruyó 
1~r q111t.,r el sustento al enemigo. lfabiendo caminado con el orden 
d1cllo, mnndó el capitán al alferez, sobrino suyo, qt1e se adelantase 
con unos pocos solclados á reconocer si en aquel camino habla alguna. 
cela1la ó e111l.mscada, como se sospechaba q1ie la tenía.u trnzada los ne
gros,y e.~tnvo en esta prnvencióu y diligencia, priucipalmeute, el buen 
suceso tle la victoria. Poi que llegando el dicho alferez á dicho pt1esto, 
ae adtilautó un penillo, que consigo llevaba, y siutienllo á los negros 
que estaban emboscarlos. y habiéndoles ladrado, se retiró atrás donde 
est.aua su amo, que volvió á ciar aviso á su caµitán, el cual, marchan
do con s~• geute, llegó á nn puesto que tenía á su frente unas grandes 
peña." UtJadas, que por lo al to corouaba una CE'ja á modo de muralla, de
trás de la cual se eucubría mucha gente, que con silencio aguardaba 
que se acercaran nuestros soldados á puesto donde pudieran ofeuder
los 0011 galgas, piedras, flechas y dalles1 4ne eran las armas que te
nian P.~eparada.s; en el mismo camino y á vitita <le las peüas ( que CO· 
m~ d1J1mos les servían de muralla ) habían hecho una roza <le árboles, 
bt-Jucos Y matonales, donde la geute que quisiese acometer se emba
razase Y_ enzarzase, y si se quisiese retirar se bailase atajada. Aunque 
11e_conoc1ó la estratajema, pero el capitán y su gente prosiguieron su ca
llllUo acompaíiándolos mi co111paiiero y yo, por no haberse bailado otro 
1iara acon)eter al enemigo. El cual, cuando esto vió, y que ya el capi
tán ( i\ quien deseaban ver en sus manos ) se ha.l>ia acercado á las pe
ñas, Y que los demás estáuamos á tiro deutro de la roza, nos dieron de 
repente !aJ rociada., los que hahían estado encubiertos y eu silencio, y :1 hatem~ con g,tlgas que derribaban, cou pietlras que disparaban, cou 
all_esy flechas que anojabau, que parecía. milagro uo haber muerto al 

~patán Y acabado con todos cuantos allí nos bailábamos; sobre el ca..
P.~án eclmron á plomo un peüasco, qne viéndole venir se arrimó y co-
81 con 1~ peii_a tajada, con que se libró que le tliese de lleno, y solamen
t.e le paso casi rn~pauclo el cuerpo de arriba abajo. Pero viendo que su 
gente que se halló deutro ,le la roza,estaba maltratada, tlesyiáudose un 
()Oeodela peiia á auimar á sns solllailos, le arrojaron otra grautle losa 
i~~ ta.Rpándolo por las espaldas le llevó de eucueutro la cuesta abajo' 
•nendo rualamente al paje de armas que lo acompañaba. Vieu<lo etit~ 


